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cris-m os que nadie se atreva á decir que sí, Resultará por 
lo tanto que la mayor parte, privados déla indefecti­
ble luz de la Iglesia, despues de andar vacilando en­
tre tinieblas, vendrán á caer en el abismo de la irreli­
gión. Hasta en aquellos mismos que se distinguieran 
por la cultura de sus facultades intelecetuales, ocurri- 
rian necesariamente interpretaciones tan distintas, que 
la religion, como sucede entre los deístas, vendría á 
ser un sistema inseguro , arbitrario é incierto. Cada 
dia surgirían nuevas interpretaciones, que no pocas 
■veces vendrían á someterse á la influencia de los 
intereses políticos, y que finalmente trayendo en 
pós de sí el tedio consiguiente átoda cuestión inútil, 
establecerían la tiranía de la irreligión y por consi­
guiente la disolución de toda sociedad. Los dogmas 
fundaméntales del protestantismo se han visto á poco 
de su establecimiento combatidos por las opiniones 
mas contradictorias. ¿De dónde han nacido tanta di­
versidad de sectas en su gremio? ¿Quién enumerará 
los errores autorizados, que han ido progresivamente 
figurando en sus tristes anales? Asi debía ser en efec­
to. Una véz introducido /el desórden, nadie puede de­
cir á donde llegarán sus ramificaciones ; uno inter­
preta la Escritura en el sentido alegórico y figurado; 
otro la toma en el sentido literal; cada cual la espli- 
ca á su modo ; cada cual adquiere prosélitos, y estos 
á su vez ambicionan la gloria del maestro. ¿Cual será 
la profesión de fé á que en medio de tal confusion 
el hombre, podrá atenerse para merecer la salvación 
de su alma? Todo cristiano, una vez admitido ese 
desórden, es absolutamente dueño de erigir en dog­
ma sus propios pensamientos. ¿Quién tiene derecho 
de reprobárselos?

No se diga que son de fácil comprensión todas las 
eternas verdades que los sagrados libros atesoran, y 
que en su narración predomina la claridad. ¿Dónde 
campea esa claridad , cuando cada sectario ha creído 
encontrar en ella un motivo para apoyar sus erro­
res? Los luteranos, los calvinistas, los, zujnglianos, 
los independientes, etc., no citan testos, sagrados que 
adulterados por una viciosa interpretación parecen 
avenirse con .sus falsas opiniones? ¿No dicen los in­
crédulos que nuestros venerandos libros son á ma­
nera de un arsenal, de donde cada secta toma arma^

La revelación es la línea divisoria entre los 
tiánds y los incrédulos ; la autoridad de la Iglesia 
separa á los católicos de los protestantes. Destruida 
la autoridad de la iglesia, queda la revelación privada 
de su firme apóyo, y se abre incautamente la puerta 
á todos los errores, inclusa la mas desoladora incre­
dulidad. '

No por esto se entienda que sin, distinción alguna 
aplicamos ésta triste consecuencia á todo el gremio 
protestante :' sabemos que de'su- seno han salido es- 
celentes apologistas del cristianismo; ; mas al paso que 
tributamos á estos nuestra ; sincera admiracio-n , no 
podemos menos de decir quedos principios que esta­
blecen son ruinosos, y sus consecuencias lamentables. 
Con soló haberse separado de la Iglesia católica , de 
•la Iglesia madre , han causado á la religion una pro­
funda herida. El cisma trae consigo ¡fatales conse­
cuencias; toda division debilita el poder. Si puede la 
union considerarse como alma de todo cuerpo polí­
tico, en el cristianismo según institución de su divi­
no fundador debe tenerse por necesaria é indispen­
sable'. EÍ cristianismo dejaría de serlo / si-llegara á 
verse privado ;dé su preciosa anidad;

Esta es la razon porqué- Ios incrédulos atacan con 
tan solapado encarnizamiento ese principio ; por eso 
se esfuerzan tanto por introducir la division entre las 
naciones cristianas,.)’por eso ponderan como buena 
máxima de gobierno el separarse del centro de uni­
dad, y el establecer en cada nación un patriarca in­
dependiente en su recinto. ¿Qué sucedería en ese 
caso? Dejemóselo decir á Federico 11 en su corres­
pondencia con el filósofo de Fernei ; «Se convocarán 
concilios nacionales ; cada cual se irá separando 
poco á poco de la unidad de la Iglesia, y por últi^ 
mo cada pueblo concluirá por tener su religión 
aparte como un idioma.n Téngase bien presente 
esta advertencia de un enemigo.

Pero analicemos, con la brevedad que el presente 
artículo requiere, el espíritu del protestantismo. No 
queriendo reconocer la autoridad de la sede pontifi­
cia , sostienen los protestantes que cada cual debe ser 
libre de interpretar según su capacidad intelectual el 
sentido.de las sagradas Escrituras. ¿Será ,1a mayoría 
de los’hombres capaz dc: semejante exámen? No cree-



para .defeiider-se 4ô>«tt6~.0û.e«Hgd6?”Be3-ada)--.puesj la- 
senda segura que debe conducirnos; perdido el nor­
te ele la-autoridad de la Igjpsia 4’la;religicai no podriæ 
prometerse nada mas qu<andar flnctüasdcr qn tado^ 
Mentidos. ' * ^ ;'

Comparando la incredulidad con el protestantís- 
id,Q r se echa fácilmente de ver que ambos adolecen 
de unos mismos defectos. En la primera, ó sea en 
el deismo, cada cual-se: forma una religion natural 
á su modo ; en el segundo cada cual arregla el cris­
tianismo á su manera. En aquel nadie tiene certeza 
ni seguridad acerca de su creencia; en el protbstan- 
dismo sucéde otro- tátíto/ pues la estabilidad de là 
creencia no tiene mas apoyo que lá opinion párticü^ 
lar y el criterio del que la'exarainá. En el deísmo los 
que no tienen 'sufrciénte-"capacidad intelectual, ó no 

’■quieren tomarse la molestia de ejercerla-, nó pdeden 
‘saber á punto fijó niló que lian de-creer, ni la reli­
gion- que deben profesar ; en el protestantismo se nota 
el niismo desorden respecto de la elección de sistema 
religioso i y aun'se'necesita fijar más'detenidamente 
la atención para díscutírld'y examinarlo. ’En vez del 
símbolo- de nuestra^'fe católica se pone en m'anoá'deí 
protestante la Escritura- sagrada, y en ella debe cada 
únó hallar él dOgma-que lia dé seguir-á proporción 
de sus Hicés-y-de- sd-gracia. Leed, reflexionad, 
decidws. ¿Mas qUe'-podrá conseguir e’n tan prófun- 
da materia don solo su réflexion un rústico habitante 
‘d’él cámpóm‘ una rnu^dzuelá? ¿IFe qnédsfryeh los li^ 
brós á-quién nd'sabe léei^ " ' ’ * ‘

¡De cúá'n ÿvérsq rnodb püéde' proceder él' hom- 
bre qué Sé encámipa íiáciá su. eterno objeto pOr la 
s'égura senda del catoUciSmÓl No puede én el canii- 

' no de su salvación, temer ser " estraviádo á despecho 
de sil voluntad, por debilidad de la inteligencia : don­
de quiéra qué las dudas le asalten , allí habrá un in- 
faíiblé guia, una lu^ vivísima qué dirigirá sus pásÓs, 
con .tál que récüfra, á la autoridad de lá Iglesia, y se 
confórme con las bpiníónés de esta. La Iglesia tiene 
un céhtrQ dé nhidad, y éste ‘centro es la- sedé' pOii- 
tificiá, piedra ’fundamental eh qué'éstribá'el edífici'b 
del crístianismo, p desdé cuyo puntó sé derrámala 
luz sbbre fbclós’ loé' áhgulos'dérumversói Efpueblo 
acude al párroco , el párroco al prelado j él prelado 
al Pbntíficé , y dé' éste' modo em'anáiídb dé nh solo 

pentrq laicr.è’ehçia nb p.uéde mériós de cónSérvárse en 
ibda'su primitiva pnréza , y aquietar ól'espiritu' mas 
timórató'énpunto á'cualquier duda. No ‘‘sucede asi 
por' cierto' en las becUs' qué han tenido í'á désg'racia 
dé cárecér dé éste norté seguró ': éntre ellas nace una 
dificíiltád cualquiera, y cómo son tantós lós que acu- 
den á. solventaba, y comó 'cada cual - es dueño de 
apreciar á su raódó las razones én 'qué se funda la 
sblúcíbn/'y. adoptarla que'mas simpatice consuspro­
pias ideas, resulta que nunca 'llega su'creencia á 

•eonséguir uniformidad,-mi-puede inspwií'á nat-hn-i-i-n 
completo convencimiento.
; ’' El pr(^estontisinqoçl^|i ¡^bierto el camina á todos 
lOSr brroréS de§de el piB^ |ue establece la libertad 
ind^nid^dé popster laofé ^a| entendimiento dé cada 
cual;, y se desentiende de una autoridad superior 
que resuelva y decida. No hay secta que por este vicio 
orgánico no haya sido ya presa de las máximas mas 
horrendas, máximas que por sí solas serian suficien­
tes para destruir la religion , como lo demostraremos 
en otrolugár. ........   ' ' *

Dé un ilustrado periódico qué con el título de 
Nervion se publica, en Bilbao, tomamos el siguiente 
artículo, notable ciertamente por là enérjica pintura 
de una triste sociedad 1 combatida por los esfuerzos de 
lairréligion. :

«En gran manera dichosos pueden considerarse 
aquellos pueblos, que respetando el tesoro de espe- 
riencia acumulado por sus antecesores, viven al abri­
go de leyes -adecuadas à. su- índole-,-sin tenei’' que 
aventurarse en la peligrosa senda de innovaciones^ 
que cuando menos traen Consigo el peligro de no 
poderse tal vez contener en límite dado. Funesta será 
la hora en que esos pueblos cansados dé su tranqui­
la existencia, seducidos por quiméricas ilusiones, ó 
no conociendo quizás la verdadera causa que tan .ar­
monioso movimiento imprime à todas las ruedas, de 
su.administración;, dejen caer en sus fertiles- campos 
;ün gérmen de materialismo ,- ó no se armen de vigor 
para éstirpaboy antes que sus letalé’S^raioe^empiecen 
á cündir.‘ Si tamaña desgracia sucediérá ,’ dáh! bien 
podría aquel triste pueblo resignarse á sufrir la deses­
perada agonía, la acerba muerte del infeliz en cuya 
sangre se ha infiltrado inmoderada cantidad de corro­
sivo-veneno. -

{Qué doloroso contraste! Aquel espíritu de suboi’- 
■dinacion que dominando en cada; -familia en particu­
lar, las enlazaba todas y las convertia en una sola y 
-poderosa familia-; aquel naturalafecto hácia la tierra 
que casi espontáneamente daba lo. necesario à tos 

■frugales deseos del que lá cultivaba; aquellosdias.se- 
rénos y aquella noble' emulación de Obsequios por par- 
té del pót«c>y de generosidad; por parte del rico.; 
todo , todo-se'habrá súbitamente ' turbada asi que el 
■viéñtó déla desolación, el materialismo haya empet- 
zádo á- rugir con furor ¿en aquella .sociedad- mal acon- 
sejada, ■ ■ '

No exageramos, no; leed y os lO: demóstra- 
rémos.

¿A quién podrá estar subordinado el hombre, .que 
ni ante el Supremo autor de todas las cosas-se cree 
obligado á doblar la rodilla? ¿Qué autoridad reconó- 
cerá'dl que si no insulta ,, desprecia por.lo menos la 
éncanecida cabeza de los que-le- dieron la vida? ¿Di-



da afición' al .trabajo , dispiértase la rabiosa sed del 
oro ; y si bien al. lanzarse en el común torbellino invo­
ca cada uno el nombre amado de la patria, no es 
mas que para escarnecerla., no es.mas que para dar la 
palabra de paso á los centinelas , . é introducirse trai­
doramente en los reales del enemjgo. Esa. es la hipo­
cresía del materialismo , cuyos sectarios son . los fari­
seos que venden y crucifican la humanidad, asi ,como 
sus antiguos representantes vendieron y crucificaron 
al .Justo. , . ■

/Nadie puede dar lo que no tiene ; no,se pida 
amor patrio., no,se pida iÿertad., no,pe,pida virtud 
alguna al materialismo., porque la virtud es de oií- 
gen divino :. solo Dios puede concederla, solo su san­
ta inspiración puede dnrnos. aliento , para tener la a.b- 
negacion que se nec.esitá.al practicarla. Solo la religion 
puede.ofrecernos,y 'darnosjecoinpensas, que escodan 
infinitamente el. sacrificio/que exija fa virtud que 
practiquemos en su nombre^ La religión en uno splo 
de sus preceptos encierra el gérmen de todas las.vir­
tudes, de todos los heroísmos, dedodaa las magna­
nimidades, asi como el máterialismo incluye también 
en'unasola de sus pérfpias sugestiones todos los yi- 
cios, todas ias.ruinas y.todas las.calamidades» •

Caridad se llama pse salvador precep.to de la ley 
del Cruqificadp : egoi^mp sp llama el .horr^ido, miste­
rio de la impiedad del ína^alismo. :

Caridad, ese.adorable precepto que n^trqs im- 
: puros lábios apenas, se, atreverían á noinbrar , .^ no 
' supiéramps que es inagotable, caridad el que ha. de 
‘ juzgar-nuestras acción^;, es la hasp de la .santa reli- 

gioU/ que niandánáonos .obedecer átodas las autori- 
: dades constituidas, sq atempera á toda clase de go- 
■ biernos, y lo mismo jructifica entre las. democracias 
i que bajo la,sombra del çetrcr sostenido por una sola 
; mano ¡porque existiendo por ía virtud, de.su‘divino 
‘ fundador , no necesita buscar' apoyo ni en los tumul­

tuosos congresos de la democracia, ni en el solitai io 
consejo del despota. Por . eso es eterna , porque ni 
depende de los arrebatos, de aquella, ni del inaq.uia- 
velismQ.de este ; .porque es invulneralde a'todos los 
tiros de la perfidia ¡ porque se engrandece y sublima 
con los mismos recursos que sus enemigos emplean 
para destruirla ¡ porque su santa libertad no phdece 
menoscabo en los calábozos ni en las persecuero- 
nes’., y se levanta mas gloriosa y radiante ele •entredas 
hogueras y los potros/' porque es inmaterial j^po^'é 
deprecia las nque¿aS qué ’ están al alcance d^ los 
ladrones/y acumula tesoirós para daé regiones bien­
aventuradas, don de ño\puédén padecer viplenciái 
Pero estos tesoros' incorruptibles de qué/an solícita 
anda la yirtúd, é^tímadá por el .i^óstol en maé que 
el donde Íaprófecíá y la ciéneia de "todas las cosas, 
consisten én lashuenás' obras/en rasgos de amor 
hácia nuestros semejantes, en el sacrificio;de nues-

reis que la autoridad sabrá encontrar medios para ha- , 
.cerse respetar? Para hacerse respeUr > un pueblo, 
inquieto,- no ; para;. inspirar temor,jsí. ¿Quién no. 
.eomprenderá la diferencia que .existe, entre esos dos: 
estremos, entre un afecto espontáneo y un actonrran- 
cado por .el demor? Pero además, ¿quién impedirá 
que la relajación del particular no se. eleve también, 
hasta el magistrado? ¿Por ventura no debe este 4. su 
j-ez creerse subordinado A otra autoridad superior? 
¿Qué sucederá, pues, cuando el que aplica la ley, se 
llegue, Apzgar irresponsable de sus, actos? Sucederá 
lo que sucede con el particular que se imagina poder 
evitar ja acción de la ley.. Lo que por parte del pri- 
peropodrá llamarse arbitrariedad, ser.áastucia, será 

ïÿistencia por parte'del segundo. De manera que el: 
uno obrará á su antojo, y cometerá usurpaciou^s,. 
Wcialidades y tiranías^ y cuando ef otro vea que.,su 
ingenio no'basta para eludirlas, fraguará subteiiá- 
nëas' maqpnaciones, empuñará las, pmas. .gritará^ 
¡tiranía!, derrocará la autoridad, anulará la ley, y 
borrará un antiguo desórden con otros nuevos i^esói- 
,denes,,....y en mediq de aquel^capseolo subsistirá en 

’pieeí ñiaterialisiho j aplaudiendo con fren éticas, cqp-, 
cajadas, é; impeliendo à los ,gobernantes y á.lps. gO’. 
bernados hácia una nueva barbarie, mas espantosa, 
que la de los siglos primitivos,

¿Será posible que en medio de ese tumulto pueda ; 
’conservarse Meso el santo fuQgo de amor ája patria?- 
Pero ¿cuál es la patria del materialista? preguntaremos 

■noSotros?¿Ño esla • planta parásita que se acomoda 
álodoslos cliaias?.¿Mo^ar^ponasu bien al de todos? 
.¿Nq^fiS/ef.inAividuahsmprel supremo misterio de,su 
'satánicojculto? El materialismo es precisaracnte el 
principio mas ,contrario al amor de la patria. Veámos 

cómo..'. :. , ;. ; '
%í desarrollarse esa funesta plaga en una socie­

dad cualquiera, uo faltan hombres que cual verdade­
ras, ampollaste agua en efervescencia, se elevan del 
fondo de las masas.. PPpulares al último trámite de la 
escala- sociaL Alh^ haciendo alarde de las riquezas 
que la casualidad, por no decir, otra cosa, les ha 
puesto en la mano , irritan con su procacidad, y des­
tentando’al trabajador, pacíHco estinguén de todo ; 
punto el amor patrio, dlispertando la árabicion y ha-: 
'ciendo considerar como inútil el noble sudor que el 
hombre; honrado "derrama por adquirir la subsis­

tencia. ; / ' ‘ .
hn efecto, si en una hora de adulabioin, si en 

■^ rhomehtó ; de opórtúnidad és posible adquirir pin­
gues fortunas ,'¿quien' lia hç' gastar año tras ano, 
quién Iqá de invertir’toda su nda 'en no adquirir más 
que un frugal sustento? Esta consideración circula es­
pontáneamente por todas las clases, desalienta al la­
brador, desvela álprópfétál^o , turba al industrial, é 
inspira febril ardor á todas las condiciones. Piérdese 
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tras vanidades y nuestras impaciencias. y son preci­
samente lo contrario de lo que la materia llama bie- 
®®s, y por la posesión de los cuales se muestra agi­
tada de tanto desasosiego.

No desconociendo el materialismo la sublime im­
portancia de esta virtud puramente cristiana, ha es­
crito también en sus banderas palabras que en concep­
to dé los incautos sean capaces de reemplazarla. Notad 
como al lanzar la fea de la discordia sobre las naciones, 
y al romper secretamente todos los vínculos sociales, 
se esfuerza el materialismo en gritar \humanidad, 
filantropiaï Con estas altisonantes palabras se en­
tromete en los pueblos la hipocresía del ateísmo , pi­
diendo albricias por su invención, y exigiendo que 
en cambio de ellas renunciemos á nuestras antiguas 
creencias, y nos dejemos envolver en la red de sus 
funestas teorías. Mas asi que los pueblos hayan des­
truido las antiguas y sólidas bases de su edilicio so­
cial ; asi que las heces que dormían en el fondo, ha­
yan subido á merced del torbellino á la superfície; 
asi que el materialismo pueda ocultar su hediondo 
rostro entre los pliegues de la púrpura, no tar­
dará en borrar de sus banderas esas palabras, 
humanidad, filantfopia. Mas aún cuando no las 
borrára, ¿qué comparación' puede establecerse entre 
ellas y el precepto Cristiano ; Ama á tu prójimo corno 
á tí mismo? ¿Son mas que úna ridicula parodia de 
la caridad^ ¿Qué nuevos deberes nos imponen? ¿Qué 
nuevos resultados nos prometen? ¿Acaso para profe­
sar amor al hombre se tendrá que considerar como 
un inconveniente el ser discípulos, del Crucificado? 
¿Pues de dónde sino de la moral del Evangelio ha 
podido el mundo aprender humanidad? Mas para 
practicarla según el espíritu de su divino instituto, 
son precisas algunas circunstancias que se avienen 
muy mal, que no pueden avenirse con las aspiracio­
nes del materialismo, y de aquí hace el empeño de 
este por desglosarlas, digámoslo asi, del sagrado 
código, presentando á la faz del mundo la humani­
dad y la filantropía como invenciones debidas á su 
zelo, y meramente hijas de lo que en lenguage del 
materialismo se llama filosofía.

El materialista, apelando al apoteosis en este 
mundo, necesita captarse el aplauso de sus conclu- , 
dadanos. ¿Cómo ha de conseguirlo, sino dando toda 
publicidad á sus aetos filantrópicos? Para eso al so- , 
correr al indigente va precedido de timbales, y alarga < 
el óbolo de manera que todo el pueblo sienta él im- 
pulso de su generosa acción : por eso la califica con j 
el nombre de filantropía á lo griego, y no dé cari* ¿ 
dad á lo cristiano, porque sabe muy bien qúe en este 
último sentido tendría que ir acompañada del modes­
to secreto, y en tal caso ¿para que había de ser filán* 
tropo el materialista?

Mas no se estiende únicamente el precepto de la

- caridad.cristiana, á que socorramos con lo que nues- 
i- tros recursos nos permitan al que se halla imposibi- 
- litado de adquirir por sí mismo los medios de subsis­

tencia ; impónenos asimismo la obligación de ocupar- 
-, nos en hacer bien á todos los hombres sin distinción 
- de amigos ó enemigos ; nos manda no interpretar si- 
- niestramente las acciones de nuestros hermanos ; nos 
3 obliga á desear para ellos lo que deseamos para nos- 
, otros mismos ; á perdonar las injurias; á devolver 
, bien por mal ; en un palabra, imponiéndonos el de- 
, ber de la justicia, nos recomienda y.sujetaála prác- 
. ca Je todas las virtudes.

¿Podrá nadie ver tan terminantemente especifica- 
! dos esos deberes en las vagas palabras de huminidad 
! y filantropía? Hé aquí la razon porque el materialista 

usa estas últimas palabras con tanta frecuencia, y 
■ huye de sujetarse pronunciando el adorable nombre 

de caridad cristiana. Más diremos ; hé aquí el motivo 
de haber-apostatado de la religión del Crucificado, 
envolviéndose en eí disfraz de una filosofía acomoda­
ticia é incierta, llena de éscepcíones y dé contradicto­
rios sistemas, como resultado de opiniones que uná­
nimemente discreparon cñ lo relativo al conocimiento 
de la verdad, habiéndola visto cada filósofo con arre­
glo á sus propios intereses ó á los del país en que la 
proclamó.

. Si hoy veis al materialismo adormecido en un le­
cho de rosas,'rodeado de seres profundamente envi­
lecidos por la tiranía de su sensualidad ; si le veis afe­
minado cual vil mugerzuelá negarse á todo trabajo, 
y derramar lágrimas por la más msignifícañte moles­
tia, no le tachéis de "que desmiente’ con ^ liviandad 
los principios filosóficos que sustenta-; ñ^Te tachéis 
porque con voz meliflua podrá contestaros ; «soy epi­
cúreo; la suprema felicidad consiste en el placer.» 
Si mañana veis que ese mismo hombre asiste en un - 
arrebato de furor al suplicio de vuestros hijos, no 
le tachéis tampoco de haber violado sus principios 
filosóficos, porque entonces os contestará con rígida 
voz y fulminante mirada : «Soy discípulo de Zenon; 
profeso el estoicismo.»

Para todos los escesos Sé podrán encontrar, vol­
vemos á decirlo , cómodas disculpas en el ancho cam­
po de la filosofía : por eso la proclama con tanto ar­
dor el materialismo, y se separa de la estricta y 
única verdad que sirve de base á la moral evangélica. 
Si lealmente se hallara animado de amor á la huma­
nidad, ¿á qué fin intentaría funestas innovaciones á 
beneficio de palabras exóticas, que distan mucho de 
significar lo que la caridad cristiana significa?
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Sección Oficial.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Esposicion A S. M. - ' ;

Señora: En la obra de reparación y conciliación 
de todos los intereses legítimos, que el gobierno 
de V. M. se ha propuesto realizar con perseverancia, 
el clero puede prestar servicios inmensos, si com­
prendiendo su elevada misión, influye con su palabra 
y con su ejemplo en el mejoramiento de las costum­
bres, Tal es por lo menos la íntima convicción del mi­
nistro que suscribe, y no propondrá por lo tanto 
à V. M. ninguna medida en materia eclesiástica que 
no sé dirija á enaltecer esta clase respetable, devol­
viéndola su antiguo prestigio y autoridad, harto de­
bilitados en la conciencia de los pueblos por efecto de 
mil causas fatalmente conjuradas én el torbellino de 
las pasiones y de los tiempos. '

Entre las medidas que él gobierno medita con 
tan noble propósito, es una de ellas que la provision 
de las prebéndas y dignidades de lá Tglesia se verifi­
que, á propuesta de ia Cámara, en los eclesiásticos 
que acrediten ser los mas dignos por su virtud y su 
talento, á la manera que se hacia por la antigua 
Cániara de Castilla, y en la forma que se dispuso tam­
bién en el real decreto de 25 de julio de 1851, que 
no ha dejado de rejir en la provision de los deanatos 
de las iglesias catedrales y colegiales dél reino.

La adopción de esta medida, que á primera vista 
podrá parecer de escasa importancia, será, señora, 
de inmensos resulVados ; porque aumentando las ga­
rantías, de la elección para las gerarquias elevadas 
de la iglesia, fortificará el ánimo de los eclesiásticos 
virtuosos en el cumplimiento de suS penosos débérés, 
y será un estímulo, una esperanza mas para la juven­
tud estudiosa que se dedique con santa vocación á la 
carrera de la Iglesia.

Fundado en tan elevadas consideracíones elminis- 
* tro que suscribe tiene la honra de someter ála apro­

bación de V. M. el adjunto proyecto de decreto.
Madrid 26 de setiembre de 1856.—Señora,’-^

A L. R. P. de V. M.--Cirilo Alvarez.

■ REAL l-ECREtJ.

Tomando en consideración las razones que me 
ha espuesto él ministro de Gracia y Justicia, vengo 
en decretar lo siguiente:

Artículo 1.® La provision de las prelacias, digni­
dades, canongías y beneficios que me corresponde en 
las iglesias catedrales y colegiales con arreglo á las 
disposiciones vigentes, se verificará desde esta fecha 
á propuesta en lerna de la Cámara del real patro­
nato.

Art. .2.® Para formar la ^Cámara sus propuestas., 

se atendrá á las reglas prescritas en mi real decreto 
de 25 de julio de 1851, Sin perjuicio de consultar­
me las alteraciones que convengan, y que la espe- 
riencia aconseje respecto de la referida mi real dis­
posición. ‘ '

Dado en Palacio á 26 de setiembre de 1856.— 
Está rubricado de la real mano.—El ministro de Gra­
cia y Justicia, Cirilo Alvarez.

Variedades.
PROGRESOS DEL CATOLICISMO.

Nuestros lectores participarán del mismo placer 
que hemos sentido nosotros al saber los progresos 
que en pais.es apartados va haciendo nuestra divina 
religion.. ■ ,

En El Preemati* s Journal de Nueva-Yorek 
de 16 de agosto último se lee que pocos dias antes 
habia sido abierta al culto divinó la Iglesia nueva de 
San Patricio en Waterlowa, Estado de Nueva-Yorek, 
á cuya dedicación y apertura asistían los señores 
arzobispo de Nueva-Yorek y obispo de Albani, quie­
nes con este motivo dirigieron la palabra à la inmen­
sa muchedumbre que los escuchaba. El mismo dia, 
que fue el 5 del citado agosto, se puso en lpsilante, 
Estado de Michingan, la primera piedra de la.iglesia 
de San José, según ya nós parece haber dicho el otro 
dia, á lo cuál añadiremos lo qüe con esté motivo dice 
Él Catholic- Vindicator.

«Felicitamos al rèveïéndo T. Cúllen, cura de 
Ann-Arbor, por esta hueva prueba de los progresos 
de la fé en su misión-. Todavía nos acordamos muy 
bien del tiempo en que este digno sacerdote salió de 
Detroit para esta misión. Hace ya de esto veinte años: 
Cullén ha estado solo muchísimo tiempo en esas vas­
tas campiñas, donde ya hoy comparten el trabajo con 
él muchos eclesiásticos. Levántanse en ellas hermo­
sas iglesias, y es ya numerosa la población católica. 
Levántanse también aldeas y pueblos en un pais poco 
antes desierto, y ahora que el telégrafo eléctrico per­
mite á los parroquianos avisar al momento á sus 
párrocos las necesidades que les ocurran, pueden es­
tos á su vez por el camino de hierro salvar largas dis­
tancias para administrar los sacramentos de la Igle­
sia á ios enfermos y á los moribundos,

«También en el citado dia 3 de agosto último se 
reunieron los católicos de West-Bloonííel, Estado de 
Nueva-Jersey, para colocar la primera piedra de 
otro templo, que va á erigirse en honor de la Inma­
culada Concepcion, El limo. Sr. Bailey, obispo de 
Newark , ofició en este religioso acto, y al aire libre 
pronunció ante aquel numeroso auditoiio un notable 
sermon acerca de la autoridad de la Iglesia. ¿Y cómo 
no habia de enternecernos todo esto, esclama El



Freemcín ‘ s Journai, á.Visl^ de aquellas buenos ir­
landeses que •ródeaban al. prelado, y ouyas rniradas. 
estaban radiantes de fé.y de contento? Aquí, como en 
otras partes, han correspondido de todo corazón á la 
escitacion de la santa Iglesia, y al conclqirse el ser- 
mon dél prelado^ una lluvia de monedas de oro y de 
plata .y de billetes de banco cubrió muy. luego la pie­
dra angular que acababa dé. sellar el prelado. Estos 
donativos,- que ascendian á una cantidad bastante 
considerable, procedían de obreros, de labradoras, 
de criados, de niños, que conducidos por sus padres 
recibían asi. la primera lección de generosidad para 
con el altar. Escusado es añadir que la mayor par­
te de estos piadosos católicos se habían ÿa suscri­
to de antemano para la constriiccion de la Iglesia, 
habiendo muchos criados y criadas que según cosr 
lumbre cedían para ello todo su salario de un mes.»

ílé aquí además la carta qde el primer concilio 
pronvlncial de Cincinnati (Estados-ÜñidOs) diríje á la 
obra de la Propagación de la fé : '

CiNCiNNATi 20 de mayo dé 18^6.
«Señor pre sidente : Al terminar nuestro primer 

concilio prdyíncial, tenemos la satisfacción de tribu­
taros nuestra viva gratitud por la generosa asistencia, 
que hemos recibido de vuestra Obra tan eminente^ 
mente católica, ,

»No.podemos menos de confesar "que nuestra jó’ 
ven Iglesia,de América padecia, y liasta esperimen- 
taba pérdidas deplorables antes que vuestra asocia­
ción acudiese á remediarla. Desde entonce^ ha rae-; 
jóradb corisiderâblèmente :*'ïas luces ide'la fé .se .han - 
comunicado con raasíregulafidad ÿ éfidacía'á nués- 
■trós.pobres indígenas; el numero dé ¿onvertidos se 
ha. aumentado entre nuestros . hermanos errantes; 
nuestros católicos, venidos de todas partes de É.uro- 
pa y .diseminados acá y allá en medio de nuestras sel­
vas y ciudades, no se hallan ya como antes espues-; 
los sin próteccion á los artificios del error, ó á las 
fatales consecuencias de la ignóráncia; ira clero mas 
numeroso los'visita, los consuela y protege contra 
las asechanzas y persecuciones .de estos últimos tiem­
pos. En el sitió én qué estábala choza del salvaje ó 
del hogar rústico ; donde no ha mucho tierñpo ofre­
cíamos la víctima, y distribuiamos el pasto de la pa­
labra , sé han levantado capillas, iglesias’y catedra­
les , en las que el católico es alentado, fortalecido , y 
donde él protestante dé buena fé,abandona sus preo­
cupaciones y su rencor contra la esposa de Jesucris­
to. Nuestros seminarios,, cuna de la'Ciencia yiás 
virtudes eclesiásticas, sé organizan-y principian á 
darnos ausílíares para aliviar á los veteranos del sa- ’ 
cerdocio, que han combatido tan noblemente en los 
campos del Eyapgólio. No trataremos ^e mániféstaros • 
cuán grande fue el número de huérfanos que la Igle­
sia ha perdido , y los que cuenta en ia actualidad en 

medio de sus unas encarnizados enemigos: tampoco 
hablaremos ■ dé ésa múltitúd de enfermos, que en 
vanó han reclamado los consuelos de lafé en su hora 
postrera, ni de esos millares de jóvenes qüé-desde su 
niñez han bebido en las escuelas públicas el venena 
del error y del indiferentismo. Cincuenta años , hace 
que la Iglesia del Nuevo Mundo gime y llora la pér­
dida de,sus desventurados hijos, y estos mismos ha­
ce también que trabaja para cicatrizar sus mortales 
heridas. ¡Loado sea el Seiiorl Aquí, como en todas 
partes, la verdadera fé tiene remedios pai’a todos los 
males, lenitivos .para todos los dolores , pües haprin-? 
cipiado á fundar escuelas,, comuradadés religiosas, 
hospitales y asilos. Al adolescente le facilita un maes­
tro, para que .le enseñe á un tiempo , los deberes de 
ciudadano y el camino del cielo ; a¡ huérfano ó ai en-? 
ferme le procura una madre ó una hermana de Ca-? 
ridad. Tal es el modo con que nuestra Iglesia nacien­
te corresponde á su noble misión, .

»^Pero quién la dió fuerza y yida., y quién la 
sostiene hoy en medio dé los peligros y de la lucha 
encarnizada qué está sufriendo. No hay qUe negarlo, 
señores: la. Providencia ha suscitado vuestra/Óbra 
como uno de. los medios mas eficaces para preparar 
y concluir su triunfo en este hemisferio. Pero n,®, has­
ta el que lo cónozcamos, sino que debemos ‘también 
seguir vuestro ejemplo.. Por esto á instancia de Su 
Santidad,, y obedeciendo á la voz .de nuestra concien­
cia, nos hemos apresurado á establecer la Obra de 
la Propagación de la fé , y solo sentimos que ja es­
casez del dinero, y la carestía de los v^yçceà, ^. qué; tan 
.cruelmente se esperimenta este íurQ^^spa causa de que 
el resultado, no corresponda á nuestros esfuerzos. 
Confiamos no obstante, que tiempos mas felices nos 
ayudarán en breve á depositar en el tesoro común de 
vuestra Obra una limosna mas abundante, . ofrecien­
do por este medio, á vuestra sabia administración una 
débil compensación á vuestros ■ abundantes y genero- 
.sos beneficios, y al mismo tiempo una prueba de la 
profunda gratitud de los que tienen, el honor de ser, 
señor presidente, sus mas atentos y seguros servido­
res.—>i<J,. B., arzobispo de Cincinnuti.-^^J^Qávo 
Pablo, obispo de Zela, coadjutor y administrador 
del Estrecho.—>î< Amadeo, obispo de Cleveland. 
—^Martin Juán, obispo de Luisville.—^Mauricio, 
obispo de Vincennes.—í^iorgQ Luis, obispo de 
Covingtown.—^ Federico, obispo do Amizonia, 
vicario apostólico del Alto Michigan ..^y.

Con referencia á El Newfoundlander (diario de 
Terranova) vamos á dar algunas noticias recientes 
acerca débestádo de la religion en lá ciudad episco­
pal de San Juan. Las Hermanas de la Mefced, de 
'Irlanda, tienen allí desde hace doce años,,un conven­
to y un colegio florecientes ; pero su casa era de-.raa- 
dera, y tan precipitadamente se habla construido,.
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dotación señalada por el concordato á los beneficia., 
dos de metropolitanas ; por tanto las personas que 
hallándose con salud robusta y adornadas ’ de voz 
gruesa, clara y natural, buena pronunciación y con 
la cstension de trece puntos llenos y usuales, que 
serán contados desde fe fa nt re grave hasta de ía 
sobreagudo, instrucción suficiente en canto llano 
y figurado,'■estando ordenados de presbíteros,'ó en 
aptitud de serlo iníra annum desde el dia de su po­
sesión, lo que no verificándose se tendra poi no? pro— 
visto; siendo de treinta años poco más ó rnenos , quk 
sieren oponerse ante Nos , comparezcan por su, per­
sona ó de su apoderado ante, nuestro secretario ca­
pitular dentro de sesenta dias, que se contarán desde 
el 15 del presente mes, y se cumplirán en 14 de no­
viembre inmediato, presentando dentro de este téi- 
mino su partida de bautismo y los documentos de «i 
respectivo diocesano, que acrediten su conducta, 
bueñas costumbres y-cargos que han desempeñado. 
El- provisto tendrá obligación de regir el coro, de esta 
santa iglesia en las horas diurnas y nocturnas, con 
las demas propias de este oficio. Gozará de dos meses 
de recreo en el año , de que no podrá disfrutar en las 
primeras y segundas clases, ni en sns aparatos, ni en 
las funciones estrordinarias que puedan ocurrir en 
los dias dobles ó semidobles, ni entierros y , honras 
del prelado y señores capitulares, á las quedebe asis­
tir, como igualmente- toda la SemanaSanta, las octa­
vas de Corpus,Goneepcion y triduo de GaÉndstolen- 
das, y en loa dias qué estuviese manifiesto el Santí­
sima’ Sacramento* El exámen de ios pretendientes á 
dicha plaza‘sc ejecutará conforme g las.instrucciones 
comunicadas á lós ‘examinadores, de que se les en- 
terará oportunámerttei Con cuyas condiciones han de, 
ser admitidos los opositores dentro del término seña­
lado, y en vista: de los ejercicios y los documentos 
presentados;se hará la eleecion en el que á juicio del 
cabildo reuniese las-circunstancias requeridas al efec­
to, y pareciere mas útil al servicio de Dios Nuestra 
Señor y bien de esta santa iglesia. -En,testimonio, de 
lo cual mandarnos dar y dimos este edicto firmado por 
Nos, sellado con nuestro sello y refrendado de nues^ 
tro secretario. Dado en nuestro cabildo á -9 de setiem­
bre de 1856.—Dx- D-.Manuel,..Lope.z„Cepero, dean. 
—Licenciado don .Manuel María de , Ochoa, canóni­
go.—Por mandado de los señórés'deán y cabildo ca­
nónigos in sácris de la santa iglesia metropolitana 
y patriarcal de Sevilla—Licenciado don Domingo 

: Rolo, canónigo secretario. ■

Nos el deán y cabildo de la .Santa ■ Iglesia Catedi al 

de Jaca.-; - * ' ' -
Hacemos saber ; que en esta Santa Iglesia.sedialta. 

vaeanle un beneficio por muerte fie don. Lorenzo 
Ramo, su último poseedor, y habiendo de proveerse

que ya amenaza ruina. El deterioro del convento era 
ya tal, que no podian admitir á las' jóvenes que se 
pre^ntaban para tomar el hábito j y las ‘buenas reli­
giosas sé veian espuestas á la intemperie de un in­
vierno crudo en aquel clima glacial. Conmovido 
al limo, señor Mullock > obispo de San Juan^ á vista 
del estado en que se encontraban las buenas Herma­
nas dé la Merced, convocó una junta de católicos pa­
ra proveer á su remedio. El prelado manifestó el 
ruinoso estado en que se encontraba el convento j y la 
reunion acordó se reedifloase de piedra. En seguida 
se abrió allí mismo Una süscricion, y se reunieron al 
punto mas de veinte mil reales, y los comisarios que 
se nombraron para que con este objeto diiciesCii tina 
cuestación en la ciudad, presentaron tres dias des­
pues al obispo otros dos mil duros.' De aquí puede 
deducirse cuán grande sea el zelo de los católicos de 
Terranova , pues hay que tener en cuenta los gran­
des desembolsos.-que acababan de hacer para la cons­
trucción de su catedral. El limo. Muilock procedió en 
seguida á colocar la primera piedra del nuevo con­
vento, y esta ceremonia fue para la ciudad de San 
Juan coiho una fiesta pública celebrada con una pro­
cesión imponente, con músicas,' con salvas de artille­
ría y con brillantes llúmihaciones. Estas mismas- de­
mostraciones acompañaron á la colocación de la, pri­
mera piedra del Convento de los fraçiscanos ¡en : Alleg- 
liani, Estado .de,Ñueva-Xeípií., .Presidian á^ e^ ce­
remonia, celebrada ^L^ 4e agosto últtq^, j^ ilqstrí- 
mos señores. Timon, qbísj^ .de Búfalo, y Lo-Ughlin, 
obispo, de Broocklyn , .reuniéndose, y presentándose 
en formación la milicia de aquellas cercanías, para 
honrar á los dos prelados. Los franciscanos de Roma 
enviaron e^a colonia S*Xnlérica â petición Me ün ncó 
católico del .Estado de; Nneva-Torok, llamado Nicolás 
DevereUx , quien les legó doscientos acres de terreno 
y una suma de cinco mil duros. 'Este generoso bien- 

’ hechor murió el año pasado ; pero su familia continúa 
favoreciendo con sus donativos la obra comeñzáda,. y 
muy pronto podrán los franciscanosl ab^irani;en colO- 
gio católico. Van á contar, pues,, con el ausildde 
los hijos de san Francisco, los j-esuitas, los sulpicia- 

"nos, los paules, los Cblatos, los agustinos, los bene­
dictinos y los dominicos, queda se pcupanmnlai edu­
cación de la juventud de los-Estados-Unidos. <R:) '

Edictos.
Nos el dean y cabildo, canóiiigo.s. in sacris ^ la 

Santa Iglesia Metropolitana y patriarcal de Se­

villa. : , . ■
- -’Hacemos—saher:‘-á'4edas-'das - perseñas^^U'® - esfee 

nuestro edicto vieren ,. que habiendo de proveerse por 
Nos en concurso de opositores un beneficio destinado 
á la plaza de sochantre en esta santa iglesia, con la



en uno délos - del oficio, conforme álo' dispuesto en 
la real órden de 4 de setiembre de 4852, hemos de­
terminado sea pai'a el de maestro de capilla y orga­
nista , correspondiendo su provision por turno á la 
corona mediante concurso. En su virtud todos los 
que quieran oponerse, comparecerán por si ó por 
medio de procurador á firmar dentro del .término de 
cuarenta dias contados desde la fecha, en la secre­
taría de cámara del Exemo. señor arzobispo de Za­
ragoza, en cuya capital yante una comisión al efecto 
nombrada por ^Nos se verificarán los ejercicios, que 
serán: con arreglo al programa que en el acto r íes 
propongan los censores. Los aspirantes á dicha plaza 
deberán ser presbíteros, á tener la aptitud canónica 
para serlo í»írá á?i«Mzn; acreditar su buena conduc­
ta, y siendo eclesiásticos presentarán los testimonia­
les de rus prelados respectivos.. Será Obligación;de 
agraciado levantar las cargas comunes á ios demas be­
neficiados, siendo: compatibles con las propias de su 
oficio, dirijir la capilla y orquesta, tañer el órgano, 
instruir en música y en algún instrumento á los mo­
nacillos* vigilando al,propio tiempo su conduola, y 
componer en cada año por lo menos cuatro piezas 
además de las que por circunstancias y funciones es? 
traordinarias fueren necesarias para la solemnidad del 
culto. Cumplido el término y hechos los ejercicios de 
oposición, se formará conforme á la clasificación de 
los mismos una terna, para que en su: vista eli­
ja S. M. á aquél qué mas convenga. Su dotación ac­
tual será dé cuatro mil cuatrocientos sesenta y ocho 
reales vellón, ¿aumentándose progresivamente hasta 
los seis mil, á proporción que fallezcan ó sean colo­
cados los siete beneficiados escedentes que perciben 
sus haberes del presupuesto beneficial de esta santa 
iglesia, cuya dotación se cubrirá en el modo y forma 
que el gobierno de S. M. atienda las obligaciones 
del culto y clero de esta diócesis. En testimonio de lo 
cual mandamos espedir y espedimos el presente edic­
to, firmado por Nos, sellado con el de nuestras ar­
mas y refrendado por él infrascrito secretario capitu­
lar en Jaca á 15 de setiembre de 1856,—Dr. don 
Tomás Nolivos, dean.—--Vicente Marco, canónigo auto­
rizado.—Casimiro Herrero, canónigo secretario.

NOTICIAS DE ROMA. •

Según escriben de Roma, el Santo Padre ha con­
fiado el gobierno de la iglesia de Osimo á S. Emma, el 
cardenal Brunelli, que indudablemente será un digno 
sucesor del cardenal Soglia. El cardenal Juan Brunelli 
nació en Roma el 25 de junio de 1795. Fue creado 
cardenaliw peZ/o en el consistorio del 7 de marzo 
de 1853 al mismo tiempo que el cardenal Viale Prela, 
y desde su vuelta de Madrid desempeñaba el cargo 
de prefecto de la Sagrada Congregación de los Esíu-, 

dios. El cuerpo de los cardenales de. la .ciudad santa 
pierde en él una de sus ilustres lumbreras, asi como 
el episcopado .de Jos Estados romanos gana un miem­
bro, que le honrará mucho bajo todos conceptos.

El 18 del pasado setiembre celebró ;Su Santidad 
consistorio secreto, habiendo preconizado en él á va­
rios obispos para el imperio ruso, cuya noticia será 
recibida con satisfacción en el orbe católico. Hé aquí 
las preconizaciones hechas por el Santo Padre<

Las iglesias catedrales unidas de Osimo y Cingolj 
para S. Emma. Rma^ el cardenal Juan Brunelli.

La iglesia metropolitana de Mohilovv para el ilus- 
trísimo Wenceslao Zilinsky, promovido de la. iglesia 
catedral de Wilna.

La iglesia metropolitana dé Varsovia para elilus- 
trísimo Antonio Fhatkowsky, promovido de la iglesia 
episcopal de Hermópolis t» partibus infidelium,

La iglesia archiépiscopal de Chiati para el reve­
rendo don Luis María de Marinis, presbítero de Aqui­
la, canónigo de su catedral,'etc. o

La iglesia archiépiscopal dé Martianopla in parti­
bus infidelium para el limo. Juan Marcelo Gut 
Kowsky* obispo-dimisionario de Janow y Podlaquia.

La iglesia catedral de Visen para el Ilná«. José 
Manuel de Lemos, trasladado déla de Draganza.

La iglesia catedral de Bova para el reverendo pa­
dre fray Dalmacio de Andrea, del órden de Menores 
capuchinos, ex-prorincial de Campo-Basso, etc., etc.

La iglesia catedral de Wladislaw ó Kalisk para 
el reverendo doh Miguel Marzéwsfcy, presbítero de la 
misma diócesis, maestrescuela de su catedral y vica­
rio capitular de la misma ciudad y diócesis, • -

PLAN DE U PÜBLICAGÍON*
PUNTOS DE SUSCRiCION.

MADRID. Librería de Olamendi, plaza de Ponte 
os esquina á la calle de la Paz.

EN PROVINCIAS. En las principales librerías y 
adnainistraciones de correosde la península, y en caso 
de los comisionados.

La correspondencia se dirigirá á don Miguel Ola­
mendi, librería, plaza de Pontejos , esquina á la calle 
de la Paz, Madrid , donde se encuentra un completa 
surtido de oblas dé religion.

PRECIOS DE SUSCRICION.

Este périódico se publica desde 1.’ de abril lo 
dias I, 8,16 y 24 de cada mes.

En Madrid por un mes 4 reales, y 15 en provincias 
por trimestres anticipados.

MADRID:
imprenta de Anc&s, calle de Cuchilleros , num. 5.

1856.


